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Intro.
           No es malo tener anhelos de destacarse.  El que no tiene estos no va a alcanzar nada.  El de alcanzar la cumbre en la economía de Dios no cae de repente o por
casualidad sobre a nadie.  Jesús nunca reprendió a sus discípulos por tener anhelos de destacarse.  Hace falta lideres en la obre del Señor.  Siempre ha sido así.  El
problema es que hay tantos que quieren ser lideres por su orgullo e interés sin calificarse.  En estos versículos Jesús dice lo que precisa para calificarse por alcanzar la cumbre.

   I. Es por ser dispuesto estar postrero de todos.
      A. Nos sorprenda muchas veces al saber que Jesús no procede
         como los sabios de este mundo.
         1) Marcos 10:42-44
         2) Mat. 20:16
         3) cuando los reyes y presidentes del mundo eligen los que tendrán parte en los altos mandos de su gobierno eligen los que ya están en la preeminencia.
         4) Jesús no hace esto.  Su manera es elegir a los mansos y humildes.
            a) I Cor. 1:26-31
               1. Esto no quiere decir que no tenemos que estudiar y
                  prepararnos para la obra del Señor.
               2. Es que Dios va a llamarnos de un fondo humilde.
               3. Así no podemos gloriarnos.
            b) I Cron. 17:7
      B. Es muy difícil ser el postrero.
         ** Un caballito no sirve para nada sin amansarlo a seguir. Yo los he visto atados atrás de un carro siguiendo, no con ganas, pero por obligación.  Con tiempo siguen con ganas. Para que Dios puede usarnos en su obra, él tiene que atarnos atrás del carro de un buen líder y amansarnos a seguir.  Un líder tiene que ser primeramente un seguidor.

         *  Durante mi niñez cuando fuimos por un picnic todos los varones jugaron a baseball.  Empezábamos por formar los equipos.  Primero elegimos dos jefes por los equipos. Entonces ellos tenían el privilegio de elegir los que iban a formar parte de su equipo.  Eligieron entre todos por turno.  Nos parábamos lo más alto posible para tener el aspecto de un gran jugador.  Muchas veces yo fue elegido último de todos porque era tan delgado y petizo.  Tenia que estar dispuesto a compartir lo más que podía a mi equipo a pesar de haber sido elegido ultimo.
      C. No es únicamente ser último, pero es ser dispuesto ocupar este lugar.
         1) Sin rezongarse.
         2) Sin tener lástima por si mismo.
  II. Es por ser servidor de todos.
      A. No es ser estúpido y hacer por los demás lo que ellos pueden
         y deben hacer por si mismo.
         1) Hay los que se aprovechan de los demás.
         2) Si cooperamos con ellos es ayudarles a ser perezosos, no más.
      B. Es estar dispuesto hacer cualquier cosa para ayudar a los demás.
         1) Los demás no es todo el mundo.
            a) Vecinos.
            b) Compañeros en el trabajo.
            c) Compañeros en el colegio.
            d) Los demás en la iglesia.
         2) Debe ser que no hay ningún trabajo tan humilde o sucio que
            no podemos hacerlo por los demás.
      C. muchas veces pensamos que todos los demás tienen que servir el líder.
         1) No es así en la economía de Dios.
         2) El líder tiene que servir a los demás.

            a) Tenemos que estar dispuestos a trabajar en armonía con el líder.
            b) No tenemos que aprovecharnos de nuestros lideres.
            c) El líder no tiene que pensar que los demás están obligados a servirle.
            d) Hay que respetar el líder.
               * Yo he conocido algunos pastores que eran dictadores. Ellos pensaron que desde que ellos eran el pastor todos los demás tenían que saltar a su mando.  Por regla general no
quedaron mucho tiempo en la misma iglesia.  Los de la iglesia se cansaron de saltar tanto.  La mayoría de ellos no son pastores m s.
         3) El líder tiene que animar a los demás a hacer las cosas y
            trabajar con ellos.  El tiene que ponerse su ropa de
            trabajo, si es necesario, y trabajar junto con ellos.
 III. Es por recibir a los niños en el nombre de Jesús.
      A. Cualquier bondad que hacemos por ellos Cristo recibe como si
         fue hecho por El.
         1) Los que aman a Cristo quieren agradarle.
         2) Podemos hacerlo por mostrar gentileza y bondad a los niños.
      B. Otra vez este demande humildad.
         1) Los orgullosos no quieren molestarse por los niños.
         2) Piensan que son aptos por algo mejor que servir a los niños.
         3) No reciben tanta alabanza por servir a los niños.
         4) Los orgullosos quieren servir a los que escalan posiciones
            y que han trepado a la copa del árbol, pero no a los niños.
         5) Esto no tiene su aplicación únicamente a los niñitos, pero a
            todos los humildes y necesitados.
  IV. Es por poner por obra lo que aprendemos.  Santiago 1:22-25
      A. El de saber no es todo.
      B. Es saber y hacer.
      C. Tenemos que ser hacedores de la palabra.
      D. El de saber no sirve para nada si no tiene su impacto sobre
         nuestra manera de ser.
      E. Tenemos que esperar que los cristianos andan cambiándose.
         1) Quitando y añadiendo
         2) Desarrollando sus dones.

            Concl.
            El de calificarse por alcanzar la cumbre en la economía de Dios no es nada fácil, pero está al alcanzo de todos. Algunos piensan que es una cuestión de educarse en una facultad o instituto bíblico.  Por ningún lado en la Biblia dice que tenemos que cumplir 4 años de estudios después de secundario.  No es que no tiene importancia.  El libro de Proverbios anima el joven a esforzarse alcanzar la ciencia. Prov. 19:2 Lo que es de mucho m s importancia es el de ser humilde. El que es humilde puede servir al Señor, aunque no tiene educación.  Aunque no sabe leer o escribir.  El que es humilde va a llegar a la cumbre en la economía de Dios mucho antes del soberbio.  Haga caso a estos cuatro pasos
importantes en llegar a la cumbre.
                 1.  El de estar dispuesto a ser postrero de todos.
                 2.  El de estar dispuesto a servir a todos.
                 3.  El de estar dispuesto a recibir a los niños en el
                     nombre de Cristo.
                 4.  El de ser hacedor de la palabra y no tan solo
                     oidor.
                

